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Para realizar esta Lectio divina te sugerimos lo siguiente: 

1. Busca un espacio de silencio. Corta con lo que estás

haciendo. Acalla tu corazón; “entra en lo escondido”, donde
nos ve el Padre. 

2. Busca un Rostro de Jesús (estampa, icono, imagen).

Ponte delante de él. Enciende una vela. Déjate mirar…
Silencio. 

3. Inicia esta Lectio divina con el saludo: “En el nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”.

4. Únete a toda la Iglesia que ora al Padre; nunca

estamos solos en la oración, donde está el Señor están los
hermanos.

5. Ten en cuenta la humanidad entera, con sus gozos y

esperanzas; tristezas y angustias… Estás orando en el
corazón del mundo. 

6. Si haces esta oración en familia, en  grupo, en

comunidad…, podéis al final compartir, con mucha

sencillez, con pocas palabras, lo que el Espíritu Santo ha
orado en vosotros. 

7. Sigue, de manera pausada, el esquema sugerido y que

comienza por la Invocación al Espíritu Santo. Déjate llevar

por él.  Hazlo sin prisas.



Ven, Espíritu Divino, 
manda tu luz desde el cielo,

Padre amoroso del pobre;

don en tus dones espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre
si Tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado
cuando no envías tu aliento.

      Podemos prolongar la Invocación con esta antífona cantada:
 

  Ven Espíritu Santo, enciende nuestro corazón
 
https://youtu.be/-lPLHnHeDAg

“Para que el hombre pueda
comprender más profundamente la

revelación, el Espíritu Santo
perfecciona constantemente la fe

con sus dones”.
 

(Dei Verbum, 5)
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Invocación al Espíritu Santo

¡Ven, Espíritu Santo!¡Ven, Espíritu Santo!, 

Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde
calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus Siete Dones
según la fe de tus siervos.

Por tu bondad y tu gracia
dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse
y danos tu gozo eterno. 

Amén.

https://youtu.be/-lPLHnHeDAg
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Evangelio de San Juan 2,13-25 

     1. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

S     e acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró
en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas
sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo,
ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las
mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí: no
convirtáis en un mercado la casa de mi Padre». 

Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me
devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos
nos muestras para obrar así?». 

Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré». 

Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado construir este
templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?». 

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y cuando resucitó de entre los
muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y creyeron a la
Escritura y a la palabra que había dicho Jesús. 

Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en
su nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba a ellos,
porque los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un
hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre.

PALABRA DE DIOS



Los domingos III, IV y V de Cuaresma en el Ciclo B
son del Evangelio de San Juan. Son textos de
gran riqueza que revelan el misterio de Jesús,
principalmente sobre su entrega en la Cruz y su
Resurrección por parte del Padre. Estemos muy
atentos a ellos. Y orémoslos.

UN SIGNO GRANDE: "NO CONVIRTÁIS EN
MERCADO LA CASA DE MI PADRE"

Jesús sube a Jerusalén, “a la fiesta de los judíos”, a la
Pascua. El evangelista Juan nos lo muestra nada más
comenzar el Evangelio. Todo piadoso israelita, mayor
de doce años, estaba obligado a subir a la ciudad
santa a ofrecer un sacrificio en el templo. Como no
podían llevar los animales (bueyes, ovejas, palomas…)

para este sacrificio, en el templo mismo se había
establecido un mercado interesado de venta de
animales y de cambio de dinero, permitido por las
autoridades religiosas y por el propio sumo
sacerdote. Era el espacio conocido como “atrio de
los gentiles” (lugar reservado a los no judíos que

querían conocer la fe y el culto de Israel para
‘aproximarse’ al Señor -Cf. Is 45,20-, como los alejados
que decimos ahora) que había sido convertido en un
lugar de comercio. Todo un negocio. 

   

Sin mediar palabra, Jesús “hace un látigo de
cordeles” y echa a todos del Templo, cambistas,

ovejas y bueyes… y volcó las mesas de las monedas.
Un gesto profético (Leer Am 5,21-24: Is 1,11-17). Y les
dijo: “Quitad esto de aquí: no convirtáis en un
mercado la casa de mi Padre”. Palabra importante.

Llama a Dios “mi Padre”. Ningún israelita se

atrevería a hacerlo. El Padre no quiere sacrificios de
animales, ni otras ofrendas, quiere la ofrenda en
oración de la propia vida, como hará el Hijo
entregándose por nosotros. La “casa de mi Padre”,

no es una “casa de mercado”. La adoración

verdadera al Padre no puede ser un negocio
lucrativo, sino hecha “en espíritu y verdad” (Jn 4,23). 

Breve comentario

La adoración verdadera 
al Padre no puede ser un
negocio lucrativo, sino

hecha "en espíritu y
verdad".
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Al ver este gesto, los discípulos se acordaron de la palabra: “el celo de tu casa me devorará”

(Sal 69,10). Es una alusión al gesto del Siervo sufriente que será entregado a la muerte y este
lo aceptará con una entrega (celo) total de su vida. Es una alusión a la cruz de Jesús.

EXPLICACIÓN DEL SIGNO: "PERO ÉL HABLABA DEL TEMPLO DE SU CUERPO

Los judíos se acercaron a Jesús y le dijeron: “¿Qué signos nos muestras para obrar así?”.
Dinos por qué haces esto y danos pruebas de quién eres. Justifica por qué haces esto. Como
siempre, los hombres “religiosos” se apresuran a pedir “señales” (Cf. 1Cor 1,22). Y Él, les dice:

“destruid este este templo y en tres días lo levantaré”. No quiere destruir este templo,

sino que les da a entender que transformará el viejo templo en otro nuevo. 

   

Y ellos no entienden, se produce un “malentendido” tan típico del evangelista San Juan.

“Cuarenta y seis años ha costado construirlo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?”. Él estaba
hablando de un templo que se identifica con Él mismo, muerto y resucitado. Una nota del
evangelista lo aclara: “Él hablaba del templo de su cuerpo”. Jesús es el templo del Padre.

Cristo muerto y resucitado es el nuevo templo. Su costado abierto (Jn 19,34)  en la cruz es la
puerta de entrada al Padre. Pero “en tres días”, su cuerpo resucitado por el Padre se convierte
en el nuevo templo, del que mana el Agua viva (leer Jn 7,37-39). Es la presencia de Dios con
nosotros para siempre, Jesús resucitado, lugar de adoración de Dios, verdadera “casa de Dios”.

PASAR A LA FE: "MUCHOS CREYERON EN SU NOMBRE"

“Cuando resucitó de entre los muertos los discípulos se acordaron de lo que había dicho y
dieron fe a la escritura y a la palabra que había dicho Jesús”. Y por eso el apóstol  Pablo es tan
tajante en su respuesta a lo que piden tanto judíos como gentiles: “nosotros predicamos a
Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero, para los
llamados –judíos o griegos–, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios” (1Cor 1,23-24).

¿Quién nos introduce a nosotros en esta adoración? El Espíritu Santo, que después de la
resurrección de Jesús nos “hace comprender”: “el Paráclito os enseñará todo y os
recordará todo lo que yo os he dicho” (Jn 14,26). Muchos creyeron en su nombre, pero
otros se cegaron y le rechazaron.
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Estamos en Cuaresma. ¿Nuestra relación con Dios
es “comercial”? ¿Me entrego si me da… Me ofrezco a
él si me concede lo que le pido…? ¿Qué templos falsos
adoro y frecuento? ¿Somos adoradores en “espíritu
y verdad”? Para ir al Padre hemos de ir a través del
Hijo muerto y resucitado, él es el Templo del Padre,

¿me cuesta este camino y prefiero otro más fácil y
cómodo?  ¿Al comulgar el Cuerpo de Cristo me
convierto en verdadero adorador en “espíritu y
verdad"? ¿Nuestras iglesias/comunidades son
“casas de oración” donde se inicia a la misma, se
acoge a todo buscador en sus situaciones concretas
(existencial, edad, pobreza, dolor…), y se les acerca a
Jesús, templo del Padre? ¿O todavía son “comercios” o
“aduanas”, a las que cuando se acerquen encontrarán
con la frialdad de unas puertas cerradas? (Cf. EvGa 47).

2. MEDITACIÓN.
¿Qué me dice a mí el texto de la Palabra de Dios? 

Vuelvo a leer despacio la Palabra de Dios y me
detengo en aquello que más me llama la atención. 

Doy vueltas a una o dos ideas que más han llegado a
mi corazón. Medito, “comulgo” y guardo la Palabra.

Lo hago con sencillez, dejándome llevar de la
Palabra que hemos proclamado y leído.

“Si cavas como un buscador de tesoros, entonces encontrarás el conocimiento de Dios”

  (Prov. 2,4-5)
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¿Cómo 'hacer' la oración? “Se llega sucesivamente al momento de la oración (oratio),
que supone la pregunta: ¿Qué decimos nosotros al Señor como respuesta a su Palabra?
La oración como petición, intercesión, agradecimiento y alabanza, es el primer modo
con el que la Palabra nos cambia”.

     (Benedicto XVI, Verbum Domini, 87)

 
  

3. ORACIÓN.
¿Qué le digo al Padre a partir del texto proclamado?

 

SALMO RESPONSORIAL
Sal 18, 8. 9. 10. 11

 
R. Señor, tú tienes palabras de vida eterna.

 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel e instruye al ignorante. R.
 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos. R.
 

La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. R.
 

Más preciosos que el oro, más que el oro fino; 

más dulces que la miel de un panal que destila. R.

Con humildad puedo decirle estas palabras u otras parecidas, de “petición,

intercesión, agradecimiento y alabanza”:
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Había un hombre que tenía una doctrina.
Una doctrina que llevaba en el pecho,
una doctrina escrita que guardaba en el
bolsillo interno del chaleco.
Y la doctrina creció.
Y tuvo que meterla en un arca, en un
arca como la del Viejo Testamento.
Y el arca creció.
Y tuvo que llevarla a una casa muy grande.
Entonces nació el templo.
Y el templo creció.
Y se comió al arca, al hombre
y a la doctrina escrita que guardaba en el
bolsillo interno del chaleco.
Luego vino otro hombre que dijo:
El que tenga una doctrina que se la coma,
antes de que se la coma el templo;
que la vierta, que la disuelva en su sangre,
que la haga carne de su cuerpo… y que su
cuerpo sea bolsillo, arca y templo.

                                               
 LEÓN FELIPE

     Podemos orar con esta canción:

- "Al contemplarte en la cruz", 
de Joan Sánchez.

https://youtu.be/ZIE7m3EzsY8
 

 

LA PARÁBOLA 
 

 
 

 
 

 

HIMNO
 
 
 

 
 

https://youtu.be/ZIE7m3EzsY8


“…Necesitamos detenernos en oración para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos… Puestos
ante Él con el corazón abierto, dejando que Él nos contemple, reconocemos esa mirada de
amor… ¡Que dulce es estar frente a un crucifijo o de rodillas delante del Santísimo, y
simplemente ser ante sus ojos! ¡Cuánto bien nos hace que Él vuelva a tocar nuestra existencia
y nos lance a comunicar su vida nueva!”. 

     (Evangelii Gaudium, 264)

 

Al acabar esta oración de contemplación puedo visionar este vídeo y meditarlo: 

 https://youtu.be/5DhqZZ3I0H0

Con sencillez me pongo delante del Señor y me dejo mirar por Él. Su mirada es de
amor, ternura, compasión, paz…

También con sencillez le miro y descubro su presencia en mi vida, en mi corazón.

«Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro»  

 

 

4. CONTEMPLACIÓN.  Me dejo mirar y miro
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https://youtu.be/5DhqZZ3I0H0
https://youtu.be/5DhqZZ3I0H0


5. COMPROMISO. ¿Qué alienta en mí la Palabra de Dios?

1 1

Lo hacemos en un doble momento: 

Primero: ¡ACÓGEME! 
Me paso a las manos de Jesús 

“Aquí estoy”.

“Transfórmame”.

“Hágase tu voluntad”. 

“Hazme de nuevo”.

Segundo: ¡ENVÍAME! 
 

Me paso al camino de Jesús 

“Iré donde mis hermanos”.

“¿Qué quieres que haga?”.

“¿Qué paso nuevo me pides 

en mi vida?”.

“¿Dónde me envías?”.

"¿Dónde me necesitas?"

ORACIÓN PARA FINALIZAR 
 (ORACIÓN COLECTA. 
 DOMINGO III DE CUARESMA)

 

Señor, Padre de misericordia y origen
de todo bien, que nos otorgas remedio
para nuestros pecados por medio del
ayuno, la oración y la limosna; mira con
amor a tu pueblo penitente y restaura
con tu misericordia a los que estamos
hundidos bajo el peso de las culpas. 

Por nuestro Señor Jesucristo.. Amén.

“Poned en práctica la Palabra y no os contentéis con oírla, engañándoos a vosotros mismos.
Porque quien oye la Palabra y no la pone en práctica, ese se parece al hombre que se miraba
la cara en un espejo y, apenas se miraba, daba media vuelta y se olvidaba de cómo era. Pero el
que se concentra en una ley perfecta, la de la libertad, y permanece en ella, no como oyente
olvidadizo, sino poniéndola en práctica, ese será dichoso al practicarla”.  

(Snt 1,22-25)

Este paso del compromiso es muy importante. La Palabra debe dar fruto en
nuestra vida: es don, pero es encargo de misión también. Recordemos:



 

«Pero él hablaba del templo de su cuerpo»

Comisión para la aplicación de la Asamblea sobre el Domingo
DIÓCESIS DE SALAMANCA

https://www.sineldomingonopodemosvivir.com

 

 
Jn 2,21 


